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Clase 22: El Matrimonio Místico del Cordero – Las Bodas del Cordero
Revelación 18:21 - Revelación 19:11
Sean nuevamente bienvenidos. Estamos en los Capítulos finales de la Revelación de San Juan. Hoy terminaremos el Capítulo 19, por lo cual faltarán aún los Capítulos 20, 21 y 22 – es decir, tres sesiones más después de ésta, a menos que suceda algo inesperado y nos retrasemos una semana más o terminemos una semana antes. Veamos cómo se despliega esto.
El Padre nos ha dicho: “Sean pues Perfectos, tal como su Padre” [Mateo 5:48]. La mayoría de nosotros no estamos dispuestos a ser Perfectos – preferimos ‘estar cómodos’. Ser Perfectos implica renunciar a muchos hábitos fuertemente arraigados, los cuales hemos desarrollado a lo largo de los siglos, y resulta factible que prefiramos permanecer con lo conocido. Pero el Espíritu insiste: “Sean pues Perfectos, tal como su Padre” [Mateo 5:48] – y no perfectos como humanos, puesto que no podemos encontrar un solo humano que sea perfecto, tal como Dios lo es. “Sean Perfectos, tal como su Padre”, nos lleva más allá de la buena naturaleza humana; más allá de cualquier tipo de humanidad – humanidad exitosa, humanidad gloriosa. Nuestro Padre, no es humano; y ser Perfectos tal como nuestro Padre, es un mandamiento para aceptar la realidad de nuestro propio Ser, como Espíritu Inmortal.
Cuando aprendemos a apartarnos de ese “yo” que ha vivido todos estos años dentro de un cuerpo finito; cuando aprendemos a estar dispuestos a recibir la Voluntad del Padre; cuando aprendemos a someternos al Consolador; cuando aprendemos a abrir nuestra Conciencia a Algo que está más allá de nosotros mismos, entonces vislumbramos el significado de “Sorbida es la muerte en Victoria” [I Corintios15:58]; entonces vislumbramos el significado de trascender la mente mortal; entonces vislumbramos un Nuevo Reino, y entonces comprendemos por qué tan persistentemente el Espíritu ha dicho: “Sean pues, Perfectos” [Mateo 5:48].
Ustedes, no pueden ser Mammón y Espíritu, al mismo tiempo; ustedes, no pueden ser mortales e inmortales al mismo tiempo; ustedes no pueden ser tanto materia, como Espíritu. Y así, mientras nos aferramos, somos desobedientes; y en tanto somos desobedientes, no podemos escuchar la Perfecta Voluntad del Padre dentro de nosotros, conduciéndonos hacia una Mansión más allá de nuestro nivel actual de conciencia. Este rechazo del Espíritu, nos mantiene en un estado de frustración, cuestionándonos por qué, aunque pareciéramos estar consagrados; aunque estemos buscando honestamente, aun así, seguimos siendo incapaces de penetrar esa barrera que se interpone en la Senda hacia nuestra Iluminación.
La libertad llega cuando el Espíritu del Señor, penetra en la Conciencia – pero jamás podrá entrar en una conciencia que esté intentando traer el Reino de Dios, a ‘‘este mundo’’. Casi ninguno hemos sido culpables de ese problema – a todos nos gustaría traer el Reino de Dios a nuestra estancia; a nuestra rutina actual; a nuestra forma de pensar; a nuestros hábitos arraigados… pero el Padre dice: “No; ustedes tienen que salir de ‘este mundo’. Yo, el Padre, no puedo entrar en ‘este mundo’; ustedes tienen que entrar en Mi Reino – y eso implica renunciar a muchas de las cosas preciadas que ustedes han acumulado dentro de la mente y dentro de la materia”.
El Padre revela que no existe ‘poder’ alguno dentro de la mente humana – la mente humana no cuenta con poder para recibir aquello que es de Dios; y esa última fortaleza de ‘este mundo’ – la mente humana – está ahí y le dice al Padre: “Pero, ¿con qué pensaré, si renuncio a esta mente humana? ¿Por qué me la diste en primer lugar?” Y el Padre dice: “Yo, no les di una mente humana. La mente humana que ustedes utilizan presumiblemente para hacer el ‘bien’, también es capaz de hacer el ‘mal’ – mira la iniquidad, e incluso ve la oscuridad que Yo, no creé”.
Ustedes, no tienen mente humana alguna. Y mientras ustedes continúen utilizando aquello que ustedes consideran que es su mente humana, ustedes no podrán ser, Perfectos tal como su Padre [Mateo 5:48] – ustedes simplemente pueden perpetuar el sueño, bajo la creencia de que se encuentran obedeciendo la Ley de Dios, la Voluntad de Dios, y el Propósito de Dios. Y así nosotros, quienes rechazamos el Mandato de, “Ser Perfectos”, continuamos dentro de nuestro pensamiento humano, convenciéndonos de que, en algún lugar del camino, realmente estamos cumpliendo con la Voluntad de Dios: estamos cambiando lo ‘malo’ por lo ‘bueno’; seguramente esa es la Voluntad de Dios – y así, muy sutilmente, admitimos la tentación del ‘bien’. Todos estamos de acuerdo en que no queremos el ‘mal’, que queremos el ‘bien’; y, si podemos cambiar el ‘mal’ por el ‘bien’, con eso nos damos por satisfechos.
Pero el Padre no está satisfecho; el Padre dice: “Después de haber cambiado lo ‘malo’ por lo ‘bueno’, ustedes no están más cerca de Dios. En lugar de ‘mal’ finito’, obtuvieron ‘bien’ finito – y Yo, no hice nada de eso. Así que ahora ustedes tienen ‘buena salud’ – ¿y eso qué? Cuentan con ‘buenos ingresos’ – ¿y eso qué? ¿Los hace eso Perfectos; iguales a su Padre que está en los Cielos? ¿Cuánto tiempo podrán retener lo que obtuvieron? –Sólo, hasta la tumba”.
Y así el Padre nos está impulsando a considerar la Vida que es Eterna; impulsando a considerar la Vida que no termina en la tumba – y luego más adelante, nos impulsa a considerar la Vida que es Eterna, ahora – no mañana, sino la Vida Eterna, ahora.
De esa manera, mientras vamos cediendo poco a poco, aprendemos que un nuevo Impulso se está expandiendo a lo largo de nuestro propio Ser, por Fuerzas Invisibles para nosotros; aprendemos que esta existencia tiene que ser influida por otra Existencia desconocida para nuestros sentidos humanos; aprendemos que debemos exponernos a una Dimensión de Inteligencia Superior a la que nuestra propia mente humana es capaz de alcanzar; aprendemos que sólo a través de la sumisión hacia aquellos que nos han precedido, hacia aquellos que ya no están en la carne, es que podremos recibir la Sutil Influencia del Espíritu, en medio de nosotros.
Y empezamos a percibir Dimensiones hasta ahora desconocidas e insospechadas; un reconocimiento de que contamos con una Vida Eterna – ya está Completa; ya es Perfecta; ya está Aquí y Ahora. Y aunque viviéramos físicamente por otro millón de años, nada podemos hacer que no esté Completo, dentro de nuestra Vida Eterna.
“Ser Perfectos”, significa aceptar ahora su Vida Eterna, y aunque el testimonio sensorio no pueda darles la evidencia de eso, aprendan a vivir desde el nivel de Conciencia que acepta esa Vida Eterna; viviendo dentro de ese nivel de reconocimiento el cual, en realidad, constituye un Nuevo Nivel de Fe – pero no dentro de un nivel de conocimiento basado en lo que ese “yo” sabe personalmente, sino más bien viviendo desde ese nivel de reconocimiento basado en la Vida Eterna que es suya ahora, aceptando esa Vida como el Espíritu Viviente del Dios Vivo.
Ahora bien, cuando eso sucede ... cuando ustedes se encuentran viviendo de puntitas, como si estuvieran aceptando la Vida Eterna ahora ... entonces ustedes rompen el vínculo que los ha atado a la esclavitud de los sentidos – los sentidos que los limitaban a aquello que ustedes conocían dentro del cuerpo. El despliegue del Nuevo Nivel de Fe, la aceptación del mandato de “Ser Perfectos”, los eleva a la aceptación de otra Vida aquí y ahora, llamada Vida Inmortal – una Vida que no conoce nacimiento ni muerte; una Vida que no conoce edad ni género; una Vida sin necesidades; una Vida que es: libre… y con Ella aprenden a apartarse de la creencia de que alguna vez, caminaron dentro de una forma física.
Nunca hubo tal “yo”; no existe ese “yo” ahora. Ese “yo” no es, Perfecto; ese “yo” es, finito; ese “yo” está sujeto, a todas las circunstancias de ‘este mundo’. El Yo, no puedo ser Perfecto tal como Mi Padre lo es, y al mismo tiempo ser ese “yo”.
Ahora bien, nosotros hemos estado siendo preparados para esta aceptación. Nosotros hemos pasado por siglos de encarnaciones; hemos pasado a través de muchos movimientos – muchos movimientos de la Verdad; hemos pasado a través de muchas eras – y ahora, en esta encarnación, todos hemos pasado por ciertos niveles metafísicos. Hemos pasado por la ortodoxia; estamos en el Misticismo donde el mandato de, “Ser Perfectos”, es aceptado por nuestra Alma; donde estamos dispuestos a vivir dentro del Centro del Alma, en lugar del centro de la mente, reconociendo la diferencia entre ambos.
Dentro de la Revelación de San Juan, ustedes encontrarán algo acerca de esto, sólo al final del Capítulo 18. Una gran piedra de molino es arrojada a la mar – de hecho, está redactado de la siguiente manera:
“Y un ángel poderoso tomó una piedra, como una gran piedra de molino, y la arrojó a la mar, diciendo: Así, con violencia, será derribada Babilonia, la gran ciudad, y nunca más será hallada” [Revelación 18:21]
Ahora sabemos que, la gran ciudad de Babilonia, es una ciudad de mortalidad, una ciudad de materia – pero también sabemos que la materia es: mente hecha visible. Por tanto, si la ciudad de materia es destruida, es debido a que la mente, que se ha hecho visible como dicha materia, ha sido: destruida o cambiada. El cambio en la mente, se convierte en el cambio en la materia – pero en Revelación dice que la ciudad será destruida, por lo que podemos asumir que existe una antigua conciencia que tiene que ser destruida. La conciencia humana tiene que ser destruida, y eso constituye la caída de Babilonia, porque cuando la destrucción de la conciencia humana es completa, entonces aparece una Conciencia Nueva; y una Conciencia Nueva exterioriza una Tierra Nueva.
Ahora bien, ¿qué es esta piedra de molino que se arroja a la mar? En nuestra conciencia actual, nosotros amamos ‘al mundo’ – pero ahora, el amor de Dios penetra en nuestro corazón. El Amor Divino hace Su entrada al corazón, a la Conciencia, reemplazando el amor ‘al mundo’ – y de ahí nace una Nueva Conciencia – una Conciencia que va en camino a aceptar la Perfección.
Cuando la luz entra, entonces la oscuridad desaparece. A medida que nos volvemos conscientes del Espíritu, reconocemos que jamás caminamos dentro de la carne. Y para nosotros, quienes hemos dudado, preguntado, cuestionado, y nos hemos rebelado, todavía va más allá. El Espíritu revela aquello que nunca pensamos que oiríamos – ciertamente aquello que nunca pensamos que aceptaríamos.
“Y voz de arpistas, de músicos, de flautistas y de trompeteros, no se oirán más en ti ...” [Revelación 18:22].
Todo el placer, todo el gozo, en los logros humanos, en los talentos humanos, ya no será escuchado en el mundo material. Ningún arpista, flautista, trompetista, ni músico, será literalmente, oído más en ti. ¿Por qué? –Porque el fin del mundo material, elimina toda creencia de que pueda existir alegría en la materia. Estamos trascendiendo las creencias materiales; estamos trascendiendo lo mutable y lo finito.
“... y ningún artesano, de ningún oficio, se encontrará más en ti; ...” [Revelación 18:22]
Sin artesanos... Una vez más, no hay alegría en ningún logro personal. ¿Por qué? –Porque el gozo por los logros personales, depende de la ‘realidad’ de la materia. Cuando, dentro de la Nueva Conciencia, se des. Cubre la irrealidad de la materia, entonces todo logro personal, queda vacío...
“... ni ruido de las piedras de molino se oirá más en ninguno de ustedes” [Revelación 18:22].
Y estas piedras de molino constituyen las piedras de molino utilizadas para moler maíz. Ustedes no escucharán más acerca de las piedras de molino que muelen maíz, lo cual significa que el hombre ya no buscará la provisión dentro de la materia – ustedes no buscarán la materia para su provisión. Bueno, eso implica descartar ‘este mundo’, ¿cierto?
“Y la luz de una vela no brillará más en ti” [Revelación 18:23]
Lo anterior implica que incluso nuestro sol, no es más que: una vela. En la Nueva Conciencia, la Luz del Mundo la constituye el propio Ser de ustedes – ya nada es finito.
“... y, de hecho, la voz del esposo y de la esposa, no se escucharán más en ti” [Revelación 18:23]
Esto constituye un símbolo de complementarse, la creencia en complementarse – la novia y el novio – dos, convirtiéndose en Uno. Incluso eso, no será suficiente dentro de la Nueva Conciencia. ¿Por qué? –Porque la ilusión de complementarse entre hombre y mujer, es evidenciada. No hay posibilidad de complementarse entre el hombre y la mujer, porque, de hecho: no existe hombre ni mujer. “Sean pues Perfectos, tal como su Padre lo es” [Mateo 5:48] – y es que nos habíamos aferrado a nuestro concepto de lo que la perfección implicaba; todos contamos con ideas diferentes acerca de la perfección; pero ahora estamos siendo obligados a contemplar que la idea de Perfección del Padre, la constituye: el Cuerpo del Espíritu, y no el cuerpo de carne.
Algo flota en el horizonte – estamos siendo preparados para aquello que podría llamarse una Fiesta de Bodas – la Cena a la mesa del Padre, de una manera distinta a la que habíamos anticipado en nuestro sentido de bondad y perfección humanas.
“… Porque tus mercaderes eran los grandes hombres de la tierra; pues por tus hechicerías fueron engañadas todas las naciones” [Revelación 18:23].
Todos hemos sido engañados tanto por la materia como por su ‘padre’ – la mente mortal – materia nacida de la mente mortal; materia hecha visible a través de la mente mortal. Esas son las hechicerías que nos han impedido “ser Perfectos, tal como nuestro Padre lo es” [Mateo 5:48]. Pero, si renunciamos a la materia y a la mente mortal en nuestra Nueva Conciencia, llegando entonces a un lugar en el cual no nos consideremos hombres ni mujeres, físicos ni mortales, entonces… ¿qué seremos? Esos placeres perdidos de los sentidos, ¿serían reemplazados por algo? ¿Se nos está pidiendo abstinencia, vestiduras de tela de sacos, y ceniza? ¿O estamos siendo elevados hacia un Reino de Conciencia que corresponde al Cuarto Cielo? –Ese Primer Cielo Invisible nos prepara para esa Vida en el Espíritu sobre la tierra, tal como lo es en los Cielos, en el cual ya no somos más, criaturas sujetas a las circunstancias, sino Hijos del Padre, viviendo bajo la Ley Divina, viviendo bajo la Gracia, caminando con Él, dentro de la Vida que es Eterna. ¿Implica esto una gran posibilidad de convertirnos en algo muy distinto? ¿Se está desvaneciendo lo remoto? Así lo parece...
“Y en ella se halló la sangre de los profetas y de los santos, y de todos los que han sido muertos sobre la tierra” [Revelación 18:24].
En la Nueva Conciencia, en la piedra de molino arrojada sobre la mar del pensamiento de ‘este mundo’, somos rescatados de la mar, a través del Amor Divino – ahí encontramos toda la Sabiduría de los santos que fueron asesinados por nuestro rechazo de ellos, a través de las eras. Ahora su sangre constituye el sentido vengado; todo cuanto ellos han llevado a cabo, está fructificando dentro de nuestra Conciencia. Y estamos viendo que todos aquellos rechazados en el pasado, cuyas Palabras provenían de Dios, Palabras que fueron leídas, pero no aceptadas de corazón, ahora se hacen realidad en nuestro nuevo reconocimiento de la Identidad Espiritual.
Nos encontramos ahora en un lugar donde el Yo Soy, deja de ser una declaración de la boca, para ser más bien, un sentimiento del corazón. Nos encontramos ahora donde Dios deja de ser una palabra que utilizamos, una creencia que tenemos, o un término abstracto que esperamos encontrar algún día cara a cara [I Corintios 13:12] – Dios, Se convierte en la experiencia de nuestra Alma. Para nosotros, Dios se convierte en una Realidad viviente y presente de la Vida. Pero más que un Dios vivo presente, ahora estamos llegando a esa hermosa Conciencia que dice: “Hay un Dios Total; no un fragmento de Dios; no un Dios de tiempo parcial; no un Dios al que recurro cuando estoy enfermo; no un Dios al que recurro cuando me gustaría saber la Verdad; no a un Dios al que me vuelvo cuando quiero cambiar mal por bien. No; este es un Dios a quien el Yo, consagro Mi Vida; este es un Dios en quien el Yo, moro, aceptando Su Vida y la mía, como la Única Sola Vida. ‘mi’ voluntad se ha ido; ‘mi’ sentido personal se ha ido. Mi aceptación de Dios es: total, completa”. Y en ese Nivel de Conciencia, ustedes no están en busca de experiencias terrenales; ustedes no están en busca de ‘este mundo’; ustedes no están en busca de efecto alguno. –Ustedes están totalmente inmersos en la Causa – en Dios. Ustedes se están concientizando de ustedes mismos – y la sombra de dualidad se está desvaneciendo. La voz de ese “yo” personal está menguando, y la Voz del Espíritu se está convirtiendo en su diaria compañía.
Ahora el Amor del Padre está ardiendo dentro de sus corazones, y ustedes están preparados para caminar dentro del Espíritu y fuera de la creencia en la forma; fuera de la creencia en la materia; fuera de la creencia en la mortalidad – descansando completamente: en una confianza radical en Dios. Y esa confianza radical es importante, porque, habiéndose aceptado ustedes mismos como Hijos de Dios, del Espíritu de Dios, es que ustedes no pueden desconfiar de la Presencia Total del Padre – y así, no hay ‘mal’ alguno que ustedes quieran cambiar en ‘bien’ – pues ustedes se encuentran por sobre la creencia en el ‘mal’.
Creer en el ‘mal’ sería una falta de confianza total en Dios. La creencia en el ‘mal’ diría, "Hay Dios y hay ‘mal’”, lo cual implica una confianza parcial en Dios. Si hay Dios y ‘mal’, entonces ustedes no cuentan con un Dios Total – estarían con el dios de ‘este mundo’: la mente mortal. En el instante en que ustedes saben que Dios es, Total, en ese mismo instante la creencia en el ‘mal’ desaparece. Toda apariencia de ‘mal’ no es más que televisión o proyección cósmica para ustedes – imágenes mentales proyectadas a través del tiempo, a través del espacio. Para ustedes, eso no tiene sentido. ¿Por qué? –Porque ustedes han aceptado un Dios Total, un Dios Omnipotente. ¿Cómo podría Dios ser Omnipotente, si existe el ‘mal’? En la aceptación de un Dios Total, ustedes han eliminado la creencia en el ‘mal’.
Nosotros nos encontramos ahora, entre aquellos que fueron anteriormente descritos.
Llegamos al Capítulo 19.
“Después de eso escuché una gran voz de multitud en los Cielos, que decía: ¡Aleluya! Salvación, gloria, honra y poder, al Señor nuestro Dios” [Revelación 19: 1].
Sobre la tierra hubo muchas voces. Dentro de la Conciencia Espiritual, hay Una Sola Voz. Todo es Uno, y por eso escuché una gran voz de multitud, implica el Uno, la Unicidad, dentro de Una Sola Voz de muchos. ¡Aleluya!
Y cuando dicen “¡Aleluya!”; cuando esa Única Voz dice “¡Aleluya!”, es radicalmente distinta a cuando la voz humana lo dice. Cuando ustedes dicen: “Voy a la tienda”, les toma cinco o diez minutos llegar ahí. Cuando Dios dice: “¡Sea la Luz!” [Génesis 1:3] (el chasquido de los dedos es oído una sola vez); y hay Luz. Con Dios, aquello que se dice y la acción, son Uno – con el hombre, lo que se dice y la acción, puede tardar siglos. Dentro de su Nueva Conciencia, cuando Ustedes dicen “¡Aleluya!”, eso significa que Ustedes están llevando a cabo las Obras de Dios. Aquello que se dice en el Espíritu, está aconteciendo. Aquello que se dice en lo material, se dice – y, a menudo, ahí queda.
“El Yo, os digo ...” Esto es muy distinto a cuando un hombre lo dice. Cuando “El Yo, os digo”, ¡está hecho! El Poder acompaña a la Voz del Espíritu. Ahora bien, Aleluya significa que, dentro de la Nueva Conciencia, ustedes están fuera de la voluntad humana; y la Voluntad del Padre, actuando a través de ustedes como Gracia, está llevando a cabo las Obras del Padre donde Ustedes se encuentran – Ustedes están llevando a cabo las Obras que no perecen; Ustedes están Divinamente guiados. Sus tropiezos humanos han cesado. Y “la Gracia, la Gloria y la Honra” significan que estas Obras no son temporales, sino eternas.
“Porque sus juicios son verdaderos y justos” [Revelación 19: 2].
Originalmente nos fue dicho que nuestros juicios debían ser Justos – más allá de la justicia de los escribas y fariseos; más allá de la justicia de la mente humana. Y no podíamos concebir cómo podríamos ser más justos que una mente humana – particularmente una mente humana farisea, una mente humana brillante, una gran mente científica-humana, o una mente humana de un genio. Pero sólo Sus Juicios son Justos, porque ‘nosotros’, incluso desde nuestro más alto entendimiento, todavía estamos actuando desde lo finito; todavía estamos actuando desde una encarnación, desde un lapso de vida – “y el Padre, Quien ve en lo Secreto” [Mateo 6:6], lo ve todo a la vez.
Ahora bien, sólo Cristo en ustedes, es capaz de un Juicio Justo – siendo que la Mente-Cristo y la mente humana, no son lo mismo. Aquel que no tiene al Hijo, no tiene al Padre. Aquel que no tiene la Mente-Cristo, no tiene la Mente del Padre – y en la creencia errónea de que ese “yo” dentro de la mente humana puede recibir la Inteligencia de Dios, nos hunde a todos en el colmo de la ignorancia. Ese “yo” dentro de mi mente humana, aunque mi nombre fuera Einstein; aunque fuera el fundador de una gran religión, no puedo recibir la Palabra del Padre. Sólo el Hijo de Dios recibe la Palabra del Padre; y ése es: el Cristo. Pero el Cristo en mí, puede recibir la Palabra del Padre – y, a menos que encuentre al Cristo en mí, vagaré por esta tierra en una ignorancia mortal: esforzándome por cambiar ‘mal’ en ‘bien’; evitando los problemas; encontrando un poco de consuelo dentro de un mundo, que no es el Reino de mi Padre.
Cristo en Mí, es el método de comunicación desde el Padre hacia el Hijo. Y para dar Honor, Gloria y Poder al Padre, primero tenemos que estar dispuestos a ser dignos de recibir esa Conciencia llamada Conciencia-Cristo. Ustedes no tienen la facultad de cumplir con la Voluntad del Padre, hasta que estén receptivos a la Conciencia-Cristo; hasta que hayan renunciado a todo deseo de ser, un mejor ser humano – un ser humano más saludable y exitoso; y hasta que hayan llegado a la renuncia total de necesidades personales, hacia la aceptación de que son: el Espíritu Viviente llamado, Hijo de Dios, viviendo dentro de una Forma Espiritual – aunque sus sentidos no lo sepan – estando siempre bajo la Gracia de Dios dentro de su Forma Espiritual, aquí y ahora.
Ustedes se están acercando al gran descubrimiento del Reino del Es – no del será; no mañana, sino aquí-ahora. Estamos hallando que el Reino de Dios es, todo lo que hay aquí. Y sólo cuando hayamos sacrificado el falso sentido de la vida, el falso sentido de ese “yo”, el falso sentido de mortalidad, la falsa creencia de que hay seguridad dentro de la materia, protección dentro de la materia, riqueza dentro de la materia, vida dentro de la materia ... sólo cuando todo eso haya sido borrado, cuando nos hayamos crucificado a ‘este mundo’… sólo entonces, seremos como niños otra vez, caminando una vez más, no fuera del Edén, sino dentro del Reino de la Perfección sobre la tierra – Perfectos, tal como nuestro Padre que está en los Cielos [Mateo 5:48].
Dentro de cada corazón hay un lugar que sabe que esto es cierto; y, sin embargo, en cada ‘mente’ hay un miedo que le dice al corazón: “¿No podríamos posponerlo un poco más?” Y eso está perfectamente bien. Todos aquellos que deseen posponerlo un poco más, tienen derecho a hacerlo. El único problema es que existe un Horario Divino, ¡que no espera a nadie! Dice: “Ustedes pueden hacer lo que gusten; ustedes tienen total libre albedrío para servir a Mammón o para servir a Dios; ustedes pueden escuchar la voz de ese “yo” personal, en lugar de la Voz del Padre; ustedes pueden caminar dentro de ‘este mundo’, y pueden tener un gran éxito. Todo esto está aquí para que lo lleven a cabo, si así lo desean –Pero también pueden caminar dentro del Espíritu…
A la vuelta de la esquina se encuentra el fin de una era, a la cual hemos llamado, el fin del mundo. Cuando el balancín se incline hacia el otro lado; cuando aquello que hemos exteriorizado dentro de esta conciencia mortal, sea cambiado por la Nueva Conciencia que ha nacido sobre la tierra, y cuando toda la materia sea disuelta y desaparezca, entonces habrá resultado de utilidad, el conocer todo esto hoy mismo – podría ayudarlos a decidirse...
Y así, la muerte puede llegar o puede ser sorbida en victoria [I Corintios 15:57]. Podemos morir a ese “yo” material, antes que muera para nosotros. Nunca antes habíamos tenido esa elección; no estábamos conscientes de eso. Ahora tenemos esa alternativa, porque el Cristo, en nosotros, nos está entregando a Dios, liberándonos de falsos conceptos.
El Amor de Dios, el Poder de Dios, la Presencia de Dios, siendo aceptados dentro de su Conciencia, hace que todos los demás poderes encaren esa Verdad dentro de la Conciencia de ustedes: que Dios está Presente y que Dios es Poder – por lo tanto, ese Poder Presente que actúa aquí y ahora, más allá del nivel de su conciencia sensoria, está aquí, sin lugar a dudas, haciendo Su trabajo ... y aquello que los sentidos les estén presentando, lo pueden rechazar, porque ahora se encuentran en esa ‘tierra de ningún hombre’, donde ustedes están dispuestos a ir más allá de su conocimiento, más allá de su nivel de comprensión humana, hacia el nivel que no acepta ‘este mundo’ del que son conscientes, sino el Reino del que Dios es consciente. Aquí, ustedes aceptan el Reino del que Dios es consciente, en lugar de ‘este mundo’ del que ustedes son conscientes – encontrándose ahora, dentro del nivel de Fe más alto posible.
Pueden ver por qué el Maestro pudo decir: “‘yo’ nada puedo hacer por mí mismo; pero sé que aquí mismo, el Padre está haciendo las obras” [Juan 5:30 y 4:10]; y el Yo, puedo caminar humildemente tras de Él y decir: ‘Yo, también’. El Yo sé que, aquí mismo, el Padre está llevando a cabo las obras, aunque todos mis sentidos den testimonio de lo opuesto”. Y esa es, la Conciencia-Aleluya, la cual ha descartado aquello que ve, aquello que sabe, y dice: “Cierto; no veo a Dios – pero Dios, está aquí. No “conozco a Dios correctamente” [Juan 17:3] – pero Dios, está aquí. El Yo, estoy crucificando a la conciencia de mis sentidos, y resucitando para el Señor”. Lo anterior constituye un gran ‘salto’ para nosotros; pero en realidad, muchos de nosotros ya hemos experimentado una gran parte de dicho ‘salto’.
‘Nuestro’ conocimiento no se encuentra donde nuestra Fe está; pero nuestra Fe se encuentra aquí; y aunque por mucho tiempo, pudo haberse considerado una fe ciega, ahora esa Fe cuenta con ojos. Se trata de una Fe que ha sido recompensada por el Padre que ve en lo secreto [Mateo 6:6]; se trata de una Fe que pronto se convertirá en una Fe Inquebrantable; se trata de una Fe que pronto se convertirá en una Convicción Viva, más profunda que el océano – porque cuando el hijo pródigo vuelve a casa, entonces el Padre corre a su encuentro [Lucas 15:20] – y la seguridad que ustedes necesitan no tarda en llegar, en tanto ustedes tropiezan.
Y cuando los “Brazos Eternos” [Deuteronomio 33:27] los abrazan a ustedes, y descubren que su Fe era verdadera, entonces aquello en lo que tuvieron Fe se encuentra aquí – hay un Universo Espiritual llamado: el Reino de Dios. Este Universo es Perfecto; este Universo constituye el único Poder. En este Universo no hay poderes de ‘mal’; en este Universo no hay formas físicas; en este Universo no hay formas materiales; en este Universo no hay seres mortales. Esto se arraiga más dentro de ustedes, tal como lo contrario estuvo arraigado en su conciencia de ayer – se arraiga con la misma firmeza con la que ustedes conocen, dentro de la Nueva Conciencia, aquello que, en la antigua conciencia, ustedes creyeron que era cierto.
Se trata de un proceso de des. Condicionamiento, de des. Hipnotización. ustedes saben que un día, ustedes caminarán dentro de una forma a la que se ha llamado, Forma Astral. Ya no estarán más dentro de la ilusión de un cuerpo material. Y entonces se preguntarán: “¿Cómo pudo alguien haber creído en una forma física? ¿Quién pudo haber oído hablar de algo tan tonto? Entonces nadie podrá convencerlos; y difícilmente tendrán algún recuerdo de eso. Y después llegarán a su Forma Espiritual – y les resultará difícil creer que tuvieron una Forma Astral.
Sin embargo, el Cristo nos dice: “El Yo, no estoy pasando a través de esos procesos. Vivan ahora, dentro de la Mente-Cristo que sabe que el Yo, Estoy ahora dentro de la Forma Espiritual; el Yo, Estoy dentro del Cuerpo del Alma” … y entonces, la muerte será sorbida en victoria [I Corintios 15:57]. Y entonces, ustedes estarán viviendo dentro de un Nuevo conjunto de Leyes – pero no establecidas por el hombre; y ciertamente, no dentro de los temores de ‘este mundo’.
Si ustedes examinan sus motivos, entonces des. Cubrirán que gran parte de aquello que hacen, está condicionado por ese temor a no estar preparados para lo inesperado – pero no podrán recibir el Verbo, la Palabra de Dios, cuando se encuentran atrapados por el temor a lo inesperado – ansiosos por moverse dentro de las viejas rutinas. Velar, despertar, implica des. Hacerse de todos los grilletes de los conceptos; implica no comprometerse con algo ‘más’; implica no darse por vencido y retirarse – sino por el contrario: ser libres para ser elegidos por el Padre.
Y así aprendemos que uno de los requisitos previos a la libertad, es la voluntad de permanecer sin compromiso alguno con nada sobre esta tierra – comprometidos únicamente con el Cristo en medio de ustedes – con el Cristo, en medio de madre; con el Cristo, en medio de padre; con el Cristo, en medio de hermano y hermana; con el Cristo en medio del prójimo. Ése es, el único compromiso que el Espíritu reconoce – el compromiso con el Cristo. ¿Por qué? –Porque cualquier otro compromiso humano, impide la libertad para lo inesperado; para el milagro de un Impulso Divino que los conduciría a un Reino de Conciencia Invisible e Insospechado.
Si limitamos a Dios a nuestro sentido finito de las cosas, entonces estaremos en la dualidad. Aquellos que están gritando: “¡Aleluya!”, son quienes han salido del dios que los limitaba a cualquier cosa – son quienes han liberado a Dios. Ellos están diciendo: “Hágase únicamente Tu Voluntad” [Mateo 6:10]. Ellos no tienen otra voluntad, que la Voluntad de Dios; ellos no tienen otro propósito, que el Propósito de Dios; ellos no tienen ningún deseo, sino los Deseos de Dios en ellos – y no racionalizan diciendo: “Bueno; ciertamente Dios quiere que ‘yo’ haga esto o que ‘yo’ haga aquello”. Todo lo contrario, ellos moran dentro del Cristo de su Ser, permitiendo que el Padre Interior, lleve a cabo las Obras.
Ahora bien, en este Nivel de Conciencia anunciado aquí en la primera parte del Capítulo 19 – la sumisión total de la Individualidad al Espíritu de Dios que mora en ustedes, permitiendo que ese Espíritu de su Ser, sea movido totalmente por la Voluntad del Padre, implica entonces que ustedes estarían permitiendo que lo Infinito gobernara su Ser; entonces ustedes estarían aceptando a Dios como Infinitud – Mente Infinita, Poder Infinito, Ley Infinita, Principio Infinito, Ser Infinito, Sustancia Infinita, Actividad Infinita… De esa manera ustedes estarían diciendo: “El Yo, estoy listo para recibir el Espíritu Santo”.
Y así, ésos son los Elegidos – aquellos que se han sometido a la actividad del Santo Espíritu. Entre ellos y Dios, ya no existe separación alguna provocada por la existencia de una mente humana – la mente y el cuerpo, ya no existen más. Una Conciencia Divina, Una Mente Divina, es todo cuanto hay en este Nuevo nivel de Conciencia – toda separación se ha ido. Ya no hay separación del Padre; ya no puede haber aceptación de ‘bien’, aparte del Padre; tampoco de ‘mal’ fuera del Padre. La aceptación de algo finito, constituiría una negación de la Unicidad con el Padre, ya que el Padre, jamás es, finito; la aceptación de algo que pereciera, constituiría una negación de la Unicidad con el Padre, ya que nada en el Padre puede perecer jamás. Están aceptando que la Vida es, eterna; y que sólo aquello que es eterno, es Vida.
Cuando ustedes comprendan esto, y cuando ustedes le sean fiel, entonces encontrarán la Nueva Fuente de Poder elevándose dentro de ustedes – un poder que constituye el Poder del Padre Interior. Nada creado por el Padre, puede perecer. Sólo aquello que es eterno, es Vida; y aquello que no es eterno, no es Vida; y, por lo tanto, tampoco es real. ¿Hacia dónde nos conduce todo esto? Nos lleva ante la necesidad de tomar una decisión: Continuar en desobediencia a “Ser Perfectos, tal como nuestro Padre lo Es” [Mateo 5:48], o aceptar que hay una Vida que se encuentra aquí presente, y ahora; y ésa es, la única Vida que el Yo, tengo. El Yo, no tengo otra vida que no sea: la Vida Eterna; y aquello que creí que era mi vida, la cual no es eterna, no constituye Mi Vida – de lo contrario, ese “yo”, también caminaría en ‘este mundo’, separado de esa Vida que constituye la Vida de Mi Padre.
Ahora bien, algunos, antes que nosotros, ya lo han aceptado, lo han trascendido y han hecho la transición. Ellos, en este momento, se encuentran dentro de lo Invisible, llevando a cabo Obras portentosas, y se encuentran diciendo: “¡Aleluya! Gloria y Honra, al Señor nuestro Dios” [Revelación 19:1].
En muchos otros versículos, Juan nos vuelve a traer esta Actividad Interior dentro de la Conciencia Espiritual, la cual no es visible para los sentidos humanos.
“De nuevo dijeron: ¡Aleluya! Y su humo se elevó por los siglos de los siglos”. [Revelación 19: 3].
Ellos están llevando a cabo, Obras en lo Invisible, las cuales van a llegar a la Conciencia de ustedes y a la mía – siempre y cuando estemos receptivos a ellos. Con eso quiero decir que hay un Joel, en alguna parte, moviéndose a través de ustedes; que hay un Jesús, moviéndose a través de ustedes; que hay un Pablo, moviéndose a través de ustedes; y hay otros más, anónimos. De hecho, hay miles, moviéndose a través de cada uno de nosotros, diciendo: “El Yo, Estoy llamando a la puerta de su Conciencia; les traigo una Sabiduría Superior; un Conocimiento Superior del Ser. Renuncien su actitud personal hacia la vida; renuncien su sentido de mente humana. Vengan hacia el Mí, sin concepto alguno; edifiquen su Santuario del Cristo Interior”.
¿No resultaría tonto, el que hubiera veinte personas arrodilladas ante la presencia de Dios, tratando las veinte de hablar al mismo tiempo? ¿O incluso las veinte personas tratando de pensar al mismo tiempo? ¿O de actuar sobre algo, al mismo tiempo? Cuánto mejor si ellos “se aquietaran [Salmos 46:10] y esperaran en el Señor” [Isaías 8:17 y 40:31]. Si los veinte se aquietaran y esperaran en el Señor, ¿no serían llenos del Padre?
Demos un paso adelante. Si el Padre está presente dondequiera que ustedes están, ¿no deberían ustedes aquietarse delante del Padre? ¿No debería esa mente humana, la cual es el hijo pródigo, volver a casa y aquietarse, esperando en el Señor, con confianza, con certeza, sin conceptos, sin anhelos, sin deseos, sin buscar, sin pedir… simplemente contentos de estar delante del ¿Padre? Ese es el significado de ‘retirarse’; de ‘allanar’ un camino. Ese esplendor aprisionado jamás puede surgir mientras ustedes estén dentro del pensamiento humano – el pensamiento humano constituye la separación del Padre. Mientras ustedes hablen con su mente, Dios no puede hablarles.
Para ser dignos de recibir la Voz, tenemos que hacer algo más que tan solo poner una paloma, una oveja o una cabra como sacrificio sobre el altar. Tenemos que abandonar esa mente humana. “Habla Padre; Tu Siervo escucha” [I Samuel 3:9]. El Yo, Soy un oyente, un testigo. No hay ninguna otra forma de ser un espectador; no hay ninguna otra manera de dar testimonio de la Verdad, que “entrar en nuestro Aposento” [Mateo 6:8], dentro de la Mente-Cristo, y “esperar en el Señor” [Salmos 37:5].
“No tengo conceptos, Padre; carezco de ideas preconcebidas; no tengo nada en ‘este mundo’ a lo que me esté aferrando. No busco ni pido nada – tan solo a Ti. Acepto la Identidad Espiritual. El Yo, Soy un ciudadano del Reino de Dios. Confiando en ese Reino y en su Gobernante, el Yo descanso y permito que el Espíritu de Dios, lleve a cabo Sus Propias Obras dondequiera que el Yo, Estoy”.
Ahora nos estamos vaciando; nos estamos purificando de cada: creencia, concepto, deseo. Venimos vacíos ante el Padre – descubrimos el Poder de ese Vacío, porque es llenado con el Pensamiento del Padre. El Yo, Estoy siendo elevado más allá del pensamiento humano. El Pensamiento del Padre llena el recipiente vacío de nuestra mente.
El Poder crece, y ustedes son elevados por encima de sus creencias. Ustedes son elevados hacia el reconocimiento de la Mente-Cristo – pero esto, sólo porque ustedes vienen vacíos, sin concepto alguno. Ustedes no tienen ningún concepto de bien; ningún concepto de mal; ningún concepto de materia; ningún concepto de forma – ustedes se encuentran sin ningún pensamiento. El menor deseo de parte de ustedes, constituiría un pensamiento, y entonces le pedirían al Padre que “llenara odres de vino, viejos” [Mateo 9:17] – y no lo hará. Así que, cuando la pizarra esté limpia; cuando no haya nada escrito en su pizarra; cuando ustedes sean capaces de entrar al Silencio con una Conciencia Virginal, entonces la vestimenta de su mente será revestida con los Pensamientos del Padre – serán Pensamientos Puros; serán Pensamientos que ‘este mundo’, no conoce; serán Pensamientos que la mente humana jamás podría percibir – y serán Pensamientos que dirán: “¡Sea la Luz!, y fue la Luz” [Génesis 1:2, 3]. Se trata de Pensamientos que dicen: “¡Que haya provisión!”, y hay provisión; se trata de Pensamientos que dicen: “¡Que haya salud!”, y hay salud. Estos son los Pensamientos de Poder – el Poder para mantenerse y sostenerse a Ellos Mismos, como la Actividad del Santo Espíritu.
——— Fin del lado 1 ———
Mi Gracia penetra el pensamiento de ustedes, cuando ustedes se encuentran sin pensar, sin pensamientos, no pensando… y entonces llega el Novio [Mateo 25:6]. Y ahí hay una forma distinta de ‘matrimonio’ – un Matrimonio Místico – el Matrimonio de la Novia y el Cristo – y todo porque nosotros hemos vaciado la creencia de que: ‘mi mente humana cuenta con poder para pensar; cuenta con poder para “conocer a Dios correctamente”’ [Juan 17:3].
El engaño de la mente y del cuerpo es revelado, exponiendo la falsa tentación: de hacer el ‘bien’, de pensar ‘bien’, de encontrar el ‘bien’, de ser ‘buenos’… Todo lo anterior nos ha persuadido: de dejar de hacer el ‘mal’, de ser ‘malos’, y de encontrar el ‘mal’, haciéndonos creer que debido a que estamos en el lado ‘bueno’ de las cosas, fuimos favorecidos por el Señor. Únicamente en el Nivel Espiritual de Vida, es que ustedes moran en el Padre, y el Padre mora en ustedes. Y esto corresponde al Cuarto Cielo, el Primer Cielo Invisible; es decir, la Cuarta Dimensión de Conciencia.
Ahora bien, a partir del Capítulo 19, todo se enfoca en ese Nivel y otros más arriba – pero, sobre todo, se enfoca hacia los Invisibles Impulsos Divinos que se mueven a través de ustedes – los cuales son desconocidos para sus sentidos – sentidos que ustedes están abandonando junto con su reconocimiento, ya que ese “yo”, insiste en vivir dentro de la creencia de que aquello que sus sentidos ‘conocen’, constituye la Realidad.
Así pues, debido a todas nuestras ‘cualidades dubitativas’ al estilo de Tomás, Juan nos trae lo siguiente: Ustedes saben que, dentro de cada uno de nosotros, existe al menos un Tomás. Casi cada cualidad de los personajes de la Biblia, existe dentro de cada uno de nosotros – y todos tenemos una incredulidad latente acerca de la Presencia de Dios; no creemos en la Omnipotencia como estando presente. Sin embargo, estos ‘pocos’ que ahora han aceptado la Totalidad de Dios, comparten esto:
“Oí como la voz de una gran multitud, como el estruendo de muchas aguas, y como la voz de fuertes truenos, que decía: ¡Aleluya!, porque el Señor Dios Omnipotente, reina”. [Revelación 19: 6]
Bueno, pues esa aceptación de la Omnipotencia, en automático excluye la creencia en la realidad de toda forma de desastres conocida por el hombre. En esta Conciencia-Aleluya, no hay creencia en ningún ‘mal’ – no se cree en la muerte; no se cree en nada de aquello que el hombre mortal ha temido desde que ‘este mundo’ comenzara. Y cuando ustedes consideran lo anterior, entonces no pueden más que admitir que, si Dios es Omnipotente, entonces nosotros hemos ‘perdido la ruta’, al admitir que los males de ‘este mundo’ son reales.
Hemos sido tiranizados por la insuficiencia de nuestros sentidos, para percibir aquello que está aquí. Hemos vivido en un Nivel de Conciencia que camina a través del Reino de Dios sobre la tierra, sin ojos – ciegos. Podemos aprobar para obtener una licencia de conducir, pero, aun así, seguimos ciegos. Podemos ver edificios; podemos ver gente, pero estamos tan ciegos como se puede estar, porque todo cuanto hay aquí es: el Reino de Dios.
Dentro de la Nueva Conciencia de ustedes, dentro de su nuevo nivel de Fe, ustedes admiten ese Reino Presente. Dios, Omnipotente, reina – eso constituye su conocimiento; eso constituye su aceptación: que porque Dios, Omnipotente, reina, todo aquello que niegue esa Omnipotencia, es una mentira, debido a que la Omnipotencia es, el hecho. Y si alguna vez han necesitado de autoridad Bíblica para ello, la encuentran en Revelación 19: 6 “Dios, Omnipotente, reina” – esa es: la Palabra, el Verbo de Dios.
Cuando ustedes hayan aceptado eso, entonces habrán abierto un camino para algo más Elevado que el mero nivel de aceptación por fe, en la verdad de ello – y eso es lo que sigue en este Capítulo 19. Se trata de la aceptación de la Presencia Omnipotente de Dios, dondequiera que ustedes se encuentren, aquello que les permite ser enseñados por Dios. Y si ustedes han ascendido pacientemente la escalera de la Conciencia, preguntándose por qué su progreso era lento, es debido a que, hasta que ustedes se sienten a la mesa de Dios, en aquello que aquí se llama la fiesta de las bodas, Dios no será Quien les esté enseñando ... – y no hay otra manera de aprender la Verdad; no la leerán en un libro. En el instante en que la Verdad es dicha en voz alta, en ese mismo instante ya no es la Verdad. Ustedes tienen que recibir la revelación directa desde el Espíritu de Dios dentro de ustedes; y ese es el Espíritu de la Verdad que Juan anunció que: vendría al mundo como el Consolador [Juan 16:13]. Cuando el Espíritu de Verdad, el Consolador, venga a ustedes, entonces Él les dirá todo [Juan 16:13], y eso es lo que constituye la Fiesta de las Bodas.
Ahora bien, si ustedes no han aceptado la Presencia Omnipotente de Dios, junto con la consiguiente pérdida en la creencia en la presencia de cualquier forma de ‘mal’ como siendo ‘real’ – ya que implica lo opuesto a la Presencia Omnipotente de Dios; si ustedes no han aplicado ambos lados de esta espada de doble filo, entonces eso implica que ustedes no están preparados para ser instruidos por Dios. No han despejado un camino; no están purificados; su templo todavía está abarrotado con pensamientos humanos, con creencias humanas, con miedos humanos, con dudas humanas... – todavía insisten en los conceptos humanos. Esa división de conciencia impide la presencia de ustedes, en el Matrimonio Místico.
Ahora ya están alertados al respecto; ya saben que tienen que preparar una habitación adecuada para el Señor, dentro de su propia Conciencia; ya saben que tienen que purificarse. Ustedes ya han pasado por el: “Pero el Yo, les digo” ... ustedes ya han pasado por el: “Ustedes oyeron que se les dijo en la antigüedad…, pero el Yo, les digo…” [Mateo 5: 43-48]. Ustedes ya han pasado por todo aquello llamado: la limpieza del Templo; y, si por un lado no lo han aceptado, y por otro lado han tomado el látigo ante cada creencia falsa [Marcos 11: 15-18], y finalmente el látigo ante cada pensamiento humano, entonces es que aún están persistiendo en el pensamiento humano; aún están insistiendo en: pensar [Mateo 6:25] ... y el Pensamiento Divino no comparte Su Mente, con el pensamiento humano – de ninguna manera va parchar esa vieja vestimenta [Marcos 2:21].
Ahora bien, cuando ustedes se encuentran dentro de la Conciencia Virginal, sin concepto alguno, de nuevo como niños, aceptando sólo la Presencia de Dios como la Realidad, entonces llega esto:
“Gocémonos y alegrémonos, y démosle gloria a Él; porque han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado”. [Revelación 19: 7]
Bueno, aquellos de nosotros que nos hemos liberado para que podamos ser elegidos, somos llamados: la Esposa del Cordero – y eso constituye el Matrimonio Místico en el cual la Conciencia de ustedes es desposada con el Cristo. Este Matrimonio Místico no acontece entre dos personas, aunque el Cantar de los Cantares de Salomón, constituye su símbolo – donde ‘hombre’ y ‘mujer’, son usados sólo como símbolos, para mostrar aquello que ocurre dentro de ustedes. Bien pudieran decir que el ‘hombre’ y la ‘mujer’ dentro de ustedes, están unidos en el Uno; y, como dijera Jesús al referirse a su madre: “Estás siendo hecha varón”. Lo anterior, el Matrimonio Místico, acontece dentro de UN solo Individuo, no entre dos individuos – y entonces ahora, vienen a cenar a la mesa del Cristo.
Ustedes son hechos Cristo; y existe otra fase en la cual a la Esposa le es dado el vestido dorado de bodas. A la Esposa le es dado el Manto – y ese Manto representa: la Nueva Conciencia que los separa de la antigua conciencia de mortalidad. Y portando ese Manto de la Nueva Conciencia, entran en Unicidad con el Cordero que es uno con el Padre – y entonces el Yo [y] el Padre, Uno somos [Juan 10:30]. “Aquel que Me ve, ha visto al Padre” [Juan 14:9], y así se unen al Primogénito que, aunque apareció sobre la tierra en forma mortal, pudo elevarse a través de estos niveles de Conciencia, hacia la Conciencia que está re. Naciendo del Espíritu, renunciando a la conciencia dividida de un ser mortal; encontrando al Cristo Interior, El cual conoce al Padre, porque es: el Hijo del Padre; descansando en Cristo con integridad; sin buscar ninguna experiencia terrenal; confiado en que la Presencia del Padre en el Mí, constituye la única Ley que se necesita reconocer; y que “Aquel que ve en lo Secreto” [Mateo 6:6], Se expresa en el Mí, como la actividad del Santo Espíritu – como la expresión plena, completa y total de Dios en Cristo, aceptada por ustedes como su herencia normal como el Hijo de Dios.
Y no habiendo otra Conciencia que ésta, ahora los pensamientos de Dios se convierten en los pensamientos de ustedes – y eso constituye su pan de cada día [Mateo 6:11]. Los pensamientos de Dios se convierten en la actividad de ustedes; y “tal como el Padre actúa hasta ahora, ustedes trabajan” [Juan 5:17]. Hay una Única Expresión Rítmica. No hay Infinito interpretado por ese “yo” finito, sino más bien, el Infinito Expresándose como ustedes – y esta es: la fiesta de bodas, llamada el Matrimonio Místico.
Es aquí donde caminamos en el Padre y el Padre en nosotros – y todo poder en ‘este mundo’, toda pretensión de poder, todo poder además del Padre, son vistos como nada – carentes de poder. Aquí ustedes no se preocupan por un cuerpo mortal, aunque parecieran estar dentro de uno; aquí no les preocupan la vista ni el oído, porque cuentan con “ojos para ver” [Mateo 13:19] aquello que ‘este mundo’ no puede ver. “No piensen en su vida, ni en la vestimenta que deben usar” [Mateo 6:25], porque su vestimenta ya no la constituye la ropa que adorna la forma mortal – su vestimenta es: su propio vestido dorado de bodas – el Cuerpo del Alma.
Es para este propósito que hemos sido entrenados, y estamos siendo entrenados, por la Invisible Conciencia-Cristo, elevándonos, preparándonos, para esta fiesta del Matrimonio Místico, en la cual somos alimentados únicamente por el Pensamiento Divino – dentro del cual, todo pensamiento humano está: muerto. Nosotros somos crucificados al pensamiento humano, y resucitados dentro del Pensamiento Divino, mientras estamos en la carne; y es aquí donde ustedes conocen que la Guía y el Poder del Espíritu, están sobre ustedes. “El Yo, en medio de ustedes” [Mateo 18:20], muestra Su Poder, porque todo aquello que ‘este mundo’ llama ‘poder’, cae a los pies de ustedes.
Ustedes tienen que saber que esto no se escribiría, a menos que se trate de la Conciencia para la que todos estamos siendo preparados para aceptar, y para vivir, sobre esta tierra. Entonces encontraremos un fin para el mundo tal como lo conocemos, así como un comienzo para la Tierra Nueva, justo donde la tierra vieja parecía estar, porque la Tierra Nueva estará un Cielo más cerca del Reino de Dios.
Este cambio en la Conciencia está ocurriendo en todos nosotros; y en muchos, alrededor del mundo: las Bodas con el Cordero en las cuales el Cristo es reconocido en ustedes, y después… “el Yo, en medio de ustedes” [Mateo 18:20]; “el Yo, Soy el Camino” [Juan 14:6]. El Yo, actúo; y el Yo, perfecciono: el Yo, Soy la Luz; el Yo, Soy la Resurrección. El Yo, el Cordero, con quien te has desposado, Soy la unión de lo Infinito y de lo finito, dentro de la cual lo ‘finito’ es, disuelto.
Con lo anterior se nos coloca ahora, justo a la mitad del Capítulo 19. Considero que hay un pasaje que, a estas alturas, requiere una explicación. Es acerca del viento. Echemos un vistazo a Juan 3:8.
“El viento sopla de donde quiere, y ustedes oyen su sonido; pero no saben de dónde viene ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu”.
Así pues, como ustedes nacen del Espíritu, no saben de dónde proviene la Voz; no saben cómo actúa el Poder de Dios a través de ustedes; ni saben cuál es el propósito final detrás de ese Poder… pero, así como el viento aparece y se evidencian los efectos del viento, de la misma manera ustedes saben que Algo Invisible está empujando ese viento; y ese Algo Invisible está actuando en ustedes – y ustedes no intentarán manipularlo; no intentarán dirigirlo, instruirlo, solicitarle, limitarlo. Ustedes permitirán: que el viento sople, reconociendo que para todo lo visible, existe un Invisible.
Para toda forma material, existe una Forma Espiritual Invisible; para todo cuanto ven sobre la tierra, es como Aquello que se encuentra detrás del viento, haciendo que sea: un viento – Algo detrás de todo cuanto ustedes ven – y entonces comienzan a sentir y a experimentar, la Presencia de ese Algo; y comienzan a moverse con ese Algo, y a conocerlo correctamente … y así se dan cuenta que están: ante la Presencia de la Eterna Vida Infinita. Y pueden inclinar su cabeza humildemente, y decir: “Ésta es, Tu Vida; vívela a través de mí; vívela a través de él y de ella; ‘yo’, no voy a interferir; ‘yo’, no voy a interpretarla; ‘yo’, no voy a canalizarla; ‘yo’, no voy a manipularla. El Yo, estoy aceptando un Dios total. El Yo, no voy a aprisionar un solo pensamiento en ‘mi’ mente, sabiendo que cada pensamiento que aprisiono en ‘mi’ mente, constituye una barrera para el fluir del Espíritu Invisible. El Yo, ofrezco una vía receptiva. El Yo, tengo que permanecer libre en mente, sin sacar conclusiones, sin compromisos. Ninguna verdad se convierte en verdad permanente para mí, porque la Verdad es, Infinita; y tiene que continuar desplegándose, en la medida en que el Yo, doy testimonio de Ella”.
Ustedes tienen que aprender que el verdadero significado de Libertad, no se encuentra encerrando verdades en su memoria – eso sería esclavitud. Se trata de confiar en la Verdad, la cual está siempre presente, siempre expresada, siempre sabiendo aquello que tiene que llevar a cabo, dondequiera que ustedes estén. Ustedes están completamente libres de obstáculos, porque ustedes se encuentran siempre, en la Celebración del Cordero – en una Cena Infinita. Dentro del Espíritu no existe una última cena. ¿Captan lo que eso significa? –Implica soltar; implica dejar de intentar dirigir el Universo de Dios, donde ustedes se encuentran – Dios está haciendo una Obra Perfecta; libérenlo; acepten las Bodas con el Cordero.
Recuerden también que dice:
“Y su esposa se había preparado” [Revelación 19: 7].
La preparación conlleva el abandono total de todo concepto admitido por ese “yo”. Ustedes llegan a este Matrimonio, libres de todo concepto; sin un solo pensamiento; y esto continúa siendo un Estado Permanente de la Conciencia. Ustedes jamás admiten pensamientos humanos – todo cuanto permanece es, el Vacío, el cual permite que el Pensamiento Divino, llene la vasija.
“A Ella se le concedió que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino representa, las acciones justas de los santos” [Revelación 19: 8].
Ahora bien, ¿se acuerdan cuando les fue dicho: “No se preocupen por su vida ni por lo que han de vestir”? [Mateo 6:25-34] –Eso se debe a que este Nuevo Lino Fino limpio y resplandeciente, con el cual ya están revestidos, constituye su Nueva Vestidura. Cuando ustedes piensan en lo que se han de vestir, no están libres ni receptivos para recibir las Nuevas Vestiduras – y estas Vestiduras constituyen su Cuerpo, el cual es Imperecedero y prescinde de vestiduras humanas. Éste es, su Cuerpo Incorpóreo de Espíritu. El Matrimonio con el Cordero los conduce hacia la Conciencia de la Forma Espiritual.
Esa Forma nace de este Matrimonio – siempre está Presente, pero hasta que ustedes se enlacen con el Cristo, no estarán conscientes de ello… Y así ustedes caminan dentro de una forma falsa de una conciencia dividida, hasta el Matrimonio – y entonces nace la Conciencia del reconocimiento de que “el Yo, Soy Pura Forma Espiritual desde ahora y para siempre; siempre lo he sido: Lino Fino, Lino Limpio, Lino Blanco, Lino Inmaculado”.
“Y me dijo: ‘¡Escribe! Bienaventurados aquellos llamados a la cena de las bodas del Cordero’. Y me dijo: ‘Estas son palabras verdaderas de Dios’” [Revelación 19: 9]
Y así, la Cena de las Bodas del Cordero es cuando los verdaderos dichos de Dios, fluyen a través del Alma de ustedes, hacia su Reconocimiento Consciente. Eso constituye: la Cena de Bodas – y de esa manera es como ustedes son instruidos por Dios; así es como el Padre Nuestro se convierte en un hecho. “Padre nuestro que estás en los Cielos; santificado sea Tu Nombre” [Mateo 6: 9] – estamos sentados a Tu Cena. “Danos hoy, nuestro Pan de cada día” [Mateo 6: 11] – danos Tus Dichos, Tu Palabra. No estamos interesados en el pensamiento mortal – ningún pensamiento mortal vuelve a ser de interés para ustedes. Incluso el Maná de ‘hoy’, para ‘mañana’ ya no les interesa, porque el Maná es continuamente: nuevo, fresco – una revelación continua del Padre. No estamos interesados en el Maná de ‘ayer’, porque el Padre es siempre: hoy, ahora – por eso cada momento de la Vida constituye: una Expresión Divina. Ustedes sabrán cuándo estará aconteciendo esto, porque sentirán lo novedoso de cada Mansión de experiencia, a medida que se presente. La Constante Progresión que se despliega, les dice que: han encontrado su Camino.
Si en algún momento, durante el curso de nuestro trabajo, estuvimos desilusionados o desanimados, ahora nos queda claro que: cada error cometido, cada problema no resuelto, fue parte de la labor para abrir una senda, y prepararnos para lo Sublime. En el instante en que podamos decir: “Vivo el Yo, pero no ‘yo’” [Gálatas 2:20], me deleito en la Cena de las Bodas del Cristo, Quien hace las Obras; Quien es: Uno con el Padre – el Padre está siempre presente, dondequiera que el Yo, Estoy. Este Reconocimiento, esta Confianza, esta Conciencia, es aquello que ‘abre’ las muchas Mansiones del Padre [Juan 14:2], a la experiencia de ustedes, destruyendo por completo toda creencia en el mal; toda creencia en la muerte; toda creencia en un solo lapso de vida, el cual constituye una de las mayores blasfemias contra Dios que pudiéramos considerar. Para conocer ahora correctamente que Dios es Vida Eterna, tendremos que encontrar que nosotros somos: Vida Eterna. La cáscara de la forma ya no implica gran preocupación – ustedes saben que será reemplazada, en el momento adecuado.
Ahora bien, dentro de esta Conciencia, no hay inquietud alguna por ninguna de las preocupaciones comunes que habíamos albergado de ‘este mundo’. Dios es, muy Real para nosotros – porque Cristo, en nosotros es, el Hijo Viviente. Cristo, en nosotros, le dice a cada tormenta: “¡Paz; aquiétate!” [Salmos 46:10]; Cristo, en nosotros, resucita a los muertos; Cristo, en nosotros, lleva a cabo el milagro, y éste se convierte en la forma de vida natural, de modo que ya no es más, un milagro. La forma de vida normal es, Su Perfección expresada, dondequiera que ustedes estén.
En la Fiesta de Bodas encontramos “la perla de gran precio” [Mateo 13: 45-46]; encontramos el Maná diario de Dios expresándose; y ahora el Espíritu es: nuestra Única Identidad, nuestra Única Forma, nuestra Única Vida. No nos preocupan las apariencias materiales, porque, tal como el día sigue a la noche, de la misma manera tendrá que seguir la perfección de nuestra Herencia Espiritual, y aparecer en formas armoniosas. El Reino de los Cielos, en medio de nuestro Ser, Se convierte en la expresión de aquello en el mundo, que constituye las añadiduras. La continuidad de la Unicidad, Se expresa incluso en los efectos de ‘este mundo’, tal como la llamada Gracia es, nuestra suficiencia en todo [2 Corintios 12:9].
Contamos con una sola Ley: la Perfección; contamos con un solo lugar: el Reino de Dios; contamos con un solo tiempo: el Ahora que es, Infinito, Continuo e Interminable. Y no tememos, porque Él, ha preparado mesa delante de nosotros en el desierto [Salmos 23:5] de todo pensamiento humano; y esa mesa es donde celebramos la Fiesta de las Bodas, la Cena de la Verdad sin fin. Ahora, cada momento en que ustedes se preparen para este evento, los estará acercando mucho más al final de todas: las perturbaciones, dudas, mortificaciones y preocupaciones internas, así como al desarrollo final de un corazón libre.
No hay nada más importante o más gratificante, que saber que, mientras continúan en el Camino, haciendo lo mejor para serle fiel a la Presencia de Dios, dondequiera que ustedes y aquellos a su alrededor se encuentren, justo ahí se encuentran los Brazos Eternos [Deuteronomio 33:27], ayudándolos en ese Camino, para conducirlos al instante de la experiencia de la “Perla de gran precio” [Mateo 13:46]. Cuando ustedes se encuentren unificados al Cristo, entonces el falso sentido de ese “yo”, se convertirá en nada; y ustedes se encontrarán ataviados con Lino fino, blanco – con el perfecto Cuerpo Espiritual – reconocido.
Y lo anterior llega de una forma extraña. De repente, durante un instante, ustedes sienten que no tienen forma física, y resulta bastante desconcertante; de repente, ustedes experimentan un nuevo tipo de libertad; de repente, ustedes descubren que ya no se encuentran limitados por el tiempo ni por el espacio. De repente descubren que ustedes son toda Vida, en todas partes – que no hay vida en ningún lugar, que no sea la Vida de ustedes – descubren la Infinita Unicidad de la Vida. Empiezan a percibir, desde un nivel diferente al de los cinco sentidos físicos – pudiera llamarse el Sentido-Cristo; pudiera llamarse su Intuición Superior; pudiera llamarse su Conciencia de lo Invisible-Infinito … y luego, de repente, ustedes sabrán: “Porque el Yo, Soy lo Invisible-Infinito” – eso es lo que siempre fui, y heme aquí pensando que era esta limitada criatura corpórea.
Ustedes pueden aceptar como Verdad aquí y ahora – que su nombre es: lo Invisible Infinito; y que, en este momento, todo cuanto el Ser Infinito es, ustedes son; y que se está evidenciando, justo donde la forma de ustedes pareciera estar. Detrás de esa forma visible, se encuentra su Invisible Ser Infinito; y cuando ustedes se encuentren en el Banquete de Bodas, entonces ustedes atraerán todo, desde su Invisible Ser Infinito, justo hacia el mundo visible. Ustedes contemplarán la Gracia actuando como un hecho, como un Invariable Poder Perfecto, llevando a cabo, los milagros de antaño, en el presente.
El Yo, el Nombre de ustedes, siempre he sido: el Ser Infinito; y justo donde ese “yo” visible aparecía, siempre lo Invisible Infinito de su propio Ser Verdadero, estaba esperando su reconocimiento consciente; y, al igual que el viento, que debe contar con una causa Invisible, de la misma manera, la forma física visible de ustedes, tiene que contar con una Invisible Causa Infinita, la cual constituye su propio Ser Verdadero. Siempre fue su Invisible Ser Infinito, aquello que apareció como otra ‘forma física reencarnada’ – y continuará haciéndolo, hasta que: ustedes lleven a cabo este reconocimiento de su Identidad, tal como Jesús lo hiciera; tal como Gautama lo hiciera, y tal como ‘ellos’ instruyeron a sus discípulos a hacer.
No existe otro Ser, que este único Ser Invisible, el cual ustedes tienen que aprender a reconocer, el cual constituye: el Yo Soy – pero no como una palabra para ser pronunciada, sino como un Ser Divino Total, en el Cual creer, vivir, experimentar, expresar, confiar...
“Y me postré a los pies del ángel para adorarlo. Y él me dijo: Mira, no lo hagas; yo soy consiervo tuyo y de tus hermanos quienes cuentan con el testimonio de Jesús; adora a Dios; porque el testimonio de Jesús constituye el Espíritu de profecía” [Revelación 19:10].
Juan se arrodilló para adorar al ‘ángel’, y entonces el ángel dijo: “¡No lo hagas! Alguna vez Yo también fui un ser humano – he pasado por todo eso. Soy tu consiervo”. Si se acuerdan, Pedro le dijo eso a Cornelio, el Centurión; y cuando Pablo sanó al lisiado, él y Bernabé fueron llamados dioses – y nuevamente, ambos dijeron: “¿Por qué nos llaman dioses? –Tan solo somos personas como ustedes, pero hemos aprendido una gran Verdad: que la forma externa no constituye el Ser Interior. Ustedes también pueden llevar a cabo, aquello que nosotros hemos hecho – así que no se arrodillen ante ‘nosotros’ – arrodíllense ante el Cristo”. Y por supuesto, todos aquellos que están dentro de una religión, se encuentran adorando a un ‘hombre’ como a Dios, sin haber comprendido este pasaje.
¡No se arrodille ante Jesús! Por el amor de Dios; Jesús mismo dijo: “¡No te arrodilles ante ‘mí’!” “Si ‘yo’ no me voy, entonces el Consolador no vendrá a ustedes” [Juan 16:7]. Arrodíllense ante el Consolador”, lo cual implica: aceptar al Cristo, como el Ser de ustedes. Nosotros no estamos adorando: personas, príncipes, principados, ni a un ‘Dios’ aparte de: nuestro Ser. Nosotros estamos aceptando que el Espíritu de Dios es, nuestro Ser – y esa es la adoración que está siendo enseñada en este instante como: las Bodas del Cordero con la Novia.
La aceptación de Cristo como el Ser de ustedes, constituye el Matrimonio que abre la Puerta al Yo, quien ha estado llamando a su Conciencia y dice: “Entra”; el Yo, cenaré Contigo [Revelación 3:20].
“Entonces vi los Cielos abiertos, y he aquí un caballo blanco; y el que lo montaba se llama Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea” [Revelación 19:11].
Y ahora, desposada con el Cordero, la Nueva Conciencia de ustedes es llamada: Fiel y Verdadera, porque ahora admite la Palabra o Verbo de Dios – la Palabra que todos los hombres han rechazado por su incapacidad para recibirla; la Palabra que constituye el principio y el fin [Revelación 1:8], Fiel y Verdadera. Esta Palabra entra después que se hayan desposado con el Cristo, y entonces su Conciencia recibe la Palabra Viva de Dios – ustedes están dentro de la Revelación.
Ustedes cuentan con el Pan de Vida – cuentan con el Pan que nunca perece; han recibido el Espíritu de la Verdad. Ahora bien, cuando la Palabra de Dios en ustedes está viva, y es aceptada, entonces ustedes cuentan con el único Testimonio de la Verdad que es posible. Sólo entonces ustedes pueden decir: “Ahora el Yo, doy Testimonio de la Verdad”. Es cuando ustedes pueden presentarse delante de los Pilatos de ‘este mundo’: “El Yo, estoy dando Testimonio de la Verdad; la Palabra Viva de Dios está en el Mí, expresándose; y la Palabra constituye el único Poder – tú no puedes tener poder sobre el Mí. La Palabra Viva de Dios en el Mí constituye el Poder que se expresa a través del Cristo, que el Yo, Soy”.
No estamos minimizando las dificultades que ustedes van a encontrar al llegar a ‘este lugar’, pero sí enfatizamos que existe ‘este lugar’, y que ustedes llegarán a él, porque es la Voluntad del Padre que ustedes sean Perfectos [Mateo 5:48] – y éste es, el Camino a esa Perfección. Ustedes se desposarán con el Cristo, y recibirán la Palabra Viva, la cual les mostrará que Ella constituye el Único Poder – que el Yo, la Palabra Viva en medio de ustedes, Soy el Único Poder en todo este Universo. Así ustedes descubrirán que esa Palabra Viva dentro de ustedes, constituye la Voluntad de Dios y el Propósito de Dios – y sólo entonces conocerán la Voluntad de Dios. Entonces Su Voluntad será hecha en ustedes; y con ello su ‘deuda kármica’ será perdonada – así, la Gloria, el Poder y el Honor del Padre, serán expresados, y ustedes estarán glorificando a Dios.
Sí; esto es llamado, el Milenio. Es la Conciencia dentro de la cual, todos estamos siendo elevados por medio del Espíritu de Dios – resulta imposible fracasar. No existe poder sobre la tierra que pueda hacer fallar a alguien, porque la Voluntad del Padre es: que ustedes, sean Perfectos [Mateo 5:48].
Ustedes pudieran no colaborar; pudieran permitir que la mente mortal les haga correr persiguiendo sombras; pudieran permitir que la mente mortal pinte hermosas imágenes de: materia, de seguridad y de protección – las cuales no existen – pero ustedes simplemente estarían perpetuando un sueño; y, finalmente, el sueño se disolverá, y regresarán a la Casa del Padre. “Escojan hoy…” [Josué 24:15; Mateo 6:24]. Todos contamos con la facultad para elegir a la mente mortal junto con sus llamativas promesas… o elegir al Padre Interior.
Hasta aquí dejaremos el resto de este Capítulo. La próxima semana nos pondremos al corriente. Ustedes pudieran darle una leída.
Me gustaría dejarlos con algo específico – no algo sacado de un libro, sino algo de su corazón. Nosotros sólo estaremos comenzando a conocer el Poder del Cristo cuando estemos muertos a ese “yo” – y eso no constituye, en absoluto, una crucifixión dolorosa.
Incluso en sus meditaciones, si se propusieran no meditar sino hasta que se hayan despojado de todas las creencias que pudieran tener, entonces con eso tendrían una clave vital para alcanzar una meditación exitosa. Ustedes no pueden aquietarse cuando esa corriente de pensamientos ondulantes, se encuentra moviéndose dentro de ustedes, ni cuando está presente un deseo que busca alguna satisfacción, un anhelo, una esperanza o un plan; eso, no facilita la quietud – nosotros acerquémonos a la meditación, completamente libres de ese “yo”.
Es como cuando alguien, pero no ustedes, hubiera horneado o cocinado una deliciosa cena, y hubiera dicho: “Ven a cenar. Tan solo trae tu presencia; no traigas nada más – tan solo tu presencia. ¡Ven!”. Ustedes llegan a esta Fiesta de la Presencia Invisible; no traen nada – ni siquiera un deseo – todo está preparado para ustedes. Todo cuanto tienen que hacer es: presentarse ... y justamente así es como ustedes han de llegar a la meditación –preparados para la fiesta, listos para aceptarla. Y todo cuanto tienen que hacer es: presentarse ante la Conciencia; callados, aceptando, reconociendo que el Padre está derramando Su Gracia total en ese instante. A mí no se me ocurriría decirle a mi anfitriona: “¿Sabes? ‘Esto’ me gustaría de postre; deshazte del que preparaste”; o “Me apetece otra cosa para el plato principal que ese que tenías planeado”. Ustedes preséntense a la fiesta del Padre, y acepten aquello que Él ha preparado para ustedes – eso es todo. Ustedes hallarán que sus meditaciones saltarán inconmensurablemente hacia la Experiencia, en lugar de hacia la frustración. Acepten la Fiesta Invisible en los términos del Padre; acepten ser Su Invitado. Y no se sorprendan, porque Él, los ha estado esperando todo este tiempo.
Cada meditación a la que vengan con eso en mente, les mostrará un Nuevo Grado de Aceptación; y lo Infinito que dice: “El Yo, he preparado una mesa para Ti, en medio del desierto [Salmos 78:19]. El Yo, tengo un banquete listo para Ti. El Yo, tengo todo cuanto siempre has querido. El Yo, te he dicho que: Me busques primero, y entonces todo te será añadido [Mateo 6:33]. Ahora vengan a la Fiesta de las Bodas. Tan solo traigan, un ‘plato vacío’, una mente vacía, y el Yo, Lo llenaré, con la Invaluable Herencia de la Verdad – y luego podrán ir y gastarlo, y regresar mañana – habrá más, porque el Espíritu es, Infinito”.
Se les está pidiendo que vayan siempre y gasten aquello que se les dio, para que regresen ‘pobres’ – preparados para recibir más. El Yo, desea verterse a través de un Canal Receptivo que diga: “Aquello que Tú tienes, es aquello que el Yo, quiero. Haré cualquier cosa para recibir de lo Tuyo”. Con ese Espíritu encontrarán que la meditación, los eleva hacia Nuevos Reinos de Conciencia. No le digan a su anfitrión aquello que ‘ustedes’ quieren para cenar; no le cuenten a Dios lo que debería darles. Descubrirán el Milagro de lo Infinito preparado para ustedes, desde antes de la fundación del mundo [Efesios 1:4], más allá de sus más preciadas medidas de esperanzas y sueños.
Continuaremos con el Capítulo 19 la semana que viene, y probablemente llegaremos hasta el Capítulo 20. Estamos llegando a ese gran mar de vidrio [Revelación 15:2], donde hay Una Sola Conciencia Infinita, dentro de la cual moran ustedes. Mientras tanto, por favor entren en este Matrimonio Espiritual con el Espíritu de su Ser, y sean testigos del nacimiento de algo muy importante.
Gracias por el día de hoy; hasta pronto.
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